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La Liga Comunista  
23 de Septiembre ante la 
reforma política de 1977, 
la liberación de presos 
políticos, y la búsqueda  
de víctimas de 
desaparición forzada

The Communist League  

“23 de Septiembre” in the face of the 

1977 political reform, the release of 

political prisoners, and the search  

for forced-disappearance victims

Resumen: 

La Liga Comunista 23 de Septiembre  

– conocida como LC23S o la Liga – fue 

una de las organizaciones de insurrec-

ción guerrillera en el México de los años 

setenta. Ya en 1977, mientras que la 

Liga cumplía cuatro años de existencia, 

el gobierno federal encabezado por José 

López Portillo anunció una reforma polí-

tica que permitió el registro de partidos 

políticos de izquierda. Además, durante 

este tiempo, familiares de presos políti-

cos y víctimas de desaparición forzada 

de la contrainsurgencia estatal impulsa-

ron luchas a favor de la liberación y bús-

queda de sus seres queridos. El artículo 

analiza las posturas sobre estas luchas 

y la reforma política de 1977 expresadas 

por la Liga en Madera, periódico de la or-

ganización. Se argumenta que la LC23S 

difundió una visión negativa de tales 

procesos para seguir justificando su lla-

mado a las armas, debido a que la violen-

cia política organizada era presentada 

como el único método legítimo y viable 

para realizar cambios de izquierda en el 

México de la época.

Palabras clave: Años setenta, desaparición forzada, guerrilla, México, presos políticos, 

reforma política.

Abstract: 

The Communist League “23 de Septiem-

bre” – known as LC23S or la Liga – was 

one of the guerrilla insurrection organi-

zations in Mexico in the 70s. Already in 

1977, while la Liga was celebrating four 

years of existence, the federal govern-

ment headed by José López Portillo an-

nounced a political reform that allowed 



Letras Históricas / Número 28 / Primavera–Verano 2023 / México / pp. 1-26 / issn: 2448-8372

2 

Introducción

Durante los años setenta, México se encontraba en una situación es-
pecialmente compleja. Por un lado, el régimen posrevolucionario, que 
décadas antes había parecido muy sólido, sufría una seria crisis de legi-
timidad y se encontraba cerca de su fin.1 Por el otro, el país, a tono con la 
situación mundial, se caracterizaba por intensas protestas y movilizacio-
nes sociales protagonizadas, sobre todo, por jóvenes que exigían cambios 
profundos.

Las guerrillas fueron una parte importante de tal contexto y la Liga 
Comunista 23 de Septiembre – conocida como LC23S o la Liga – fue, jun-
to con el Partido de los Pobres, liderado por Lucio Cabañas, la expresión 
de mayor fuerza política y militar entre ellas. Si bien la Liga nunca fue un 
peligro militar real para el Estado mexicano, políticamente sí representó 
retos y momentos complicados. Un ejemplo fue el fallido intento de se-
cuestro de Eugenio Garza Sada – uno de los empresarios más ricos del 
país –, el cual fue llevado a cabo en septiembre de 1973 en Monterrey, 
Nuevo León. El empresario murió durante el evento y el gobierno federal 
– entonces bajo la presidencia de Luis Echeverría – fue duramente cri-
ticado. Echeverría estuvo presente en los servicios funerarios de Garza 
Sada, donde Ricardo Margáin Zozaya pronunció un duro discurso como 
vocero del sector empresarial y en presencia del presidente:

1 El Partido Revolucionario Institucional (pri) siguió gobernando a principios de los años 

ochenta, pero comenzó a ser liderado por un grupo de políticos que no intentaba sos-

tener su legitimidad política por medio de una defensa de la “herencia revolucionaria”, 

sino de una “modernización” al estilo neoliberal. A eso me refiero cuando apunto a que 

el régimen posrevolucionario se encontraba en crisis, con todo y la continuidad del pri 

en el gobierno federal.

the recognition of left-wing political par-

ties. In addition, during this time, rel-

atives of state counterinsurgency’s 

political prisoners and victims of forced 

disappearance sought the release and 

search of their loved ones. The article an-

alyzes the positions on these efforts and 

the 1977 political reform expressed by la 

Liga in Madera, the organization’s news-

paper. I argue that la Liga disseminated a 

negative vision of these processes in or-

der to continue justifying its call to arms, 

because organized political violence was 

offered as the only legitimate and viable 

method to carry out leftist changes in 

Mexico at the time.

Keywords: Forced disappearance, guerrilla, Mexico, political prisoners, political  

reform, 1970s.



3 
Letras Históricas / Número 28 / Primavera–Verano 2023 / México / pp. 1-26 / issn: 2448-8372

Que sus asesinos y quienes armaron sus manos y envenenaron sus 
mentes [de los guerrilleros] merecen el más enérgico de los castigos, 
es una verdad irrebatible. Pero no es esto lo que preocupa a nues-
tra ciudad. Lo que alarma no es tan sólo lo que hicieron, sino por 
qué pudieron hacerlo. La respuesta es muy sencilla, aunque a la vez 
amarga y dolorosa: sólo se puede actuar impunemente cuando se ha 
perdido el respeto a la autoridad, cuando el Estado deja de mantener 
el orden público, […] cuando se ha propiciado desde el poder, a base 
de declaraciones y discursos, el ataque reiterado al sector privado. 
(Margáin, 1973)

La muerte de Garza Sada generó un contexto muy hostil para el gobierno, 
así como una abierta disputa con algunos de los empresarios más podero-
sos del país. Ya para la segunda mitad de la década, tanto el régimen pos-
revolucionario como la LC23S estaban en franca decadencia. El régimen 
tenía una clara crisis política de legitimidad de la que ya no se repuso y 
finalizó al iniciar la década de los ochenta. Si bien el pri siguió gobernan-
do como partido-Estado, cambió sus principales prácticas discursivas y 
de políticas públicas: abandonó la defensa de los valores y prácticas de 
la Revolución mexicana a cambio de una ‘modernización’ al estilo neoli-
beral.2 La Liga estaba lejos de tener su mejor posición político-militar y, 
si bien el periodo de mayores rupturas y tensiones al interior ya había 
pasado, muchos militantes eran detenidos y desaparecidos por el Estado 
o caían en combate.3 En esas condiciones desfavorables, ambos actores 
sociales tuvieron sus últimas batallas.

En 1977, el gobierno federal anunció una reforma política que permitió 
el registro de partidos de izquierda – como el Partido Comunista Mexi-
cano (pcm) y el Partido Revolucionario de los Trabajadores (prt) – con 
lo cual se buscaba canalizar el evidente descontento social por medios  
institucionales (Rodríguez, 2011). Esta fue la primera reforma significativa 

2 Ello trajo fuertes disputas al interior del partido y, al final, una escisión de la corriente 

defensora de la herencia revolucionaria, encabezada por Cuauhtémoc Cárdenas.
3 En el contexto actual (donde existe una comisión presidencial encargada de investigar 

diversas formas de violencia estatal durante la llamada “guerra sucia”) el tema de la 

desaparición forzada de opositores políticos ha ganado algunos espacios en las discu-

siones públicas. Por desgracia, me parece que no es suficiente según la magnitud del 

problema. Existen varias estimaciones sobre la cantidad de desaparecidas y desapa-

recidos durante la época que difieren entre sí, pero es innegable que se trata de varias 

centenas. Desde una perspectiva interesada en la justicia social, es imprescindible el 

acceso a la verdad, la memoria y el castigo a los culpables. 



Letras Históricas / Número 28 / Primavera–Verano 2023 / México / pp. 1-26 / issn: 2448-8372

4 

del sistema político nacional desde la creación del régimen posrevolucio-
nario. Sin embargo, la reforma política fue duramente criticada por la diri-
gencia de la Liga, ya que era considerada “una campaña ideológica de la 
burguesía con el objetivo más inmediato de frenar la lucha revolucionaria 
de la clase obrera”.4

Al mismo tiempo, en ese contexto fueron ganando terreno dos luchas 
importantes: las peticiones de una amnistía para presos políticos y la 
búsqueda de guerrilleros desaparecidos. Estas luchas también recibie-
ron críticas de la dirigencia de la Liga; como se verá más adelante, se 
argumentaba que eran importantes, pero que no podían ser resueltas 
por un gobierno burgués, sino que debían ser el resultado de acciones  
revolucionarias.

En este artículo analizo algunas posturas de la LC23S frente a la re-
forma política de 1977, las luchas por la liberación de presos políticos y la 
búsqueda de víctimas de desaparición forzada. Se analizan los tres proce-
sos ya que, como se verá, se encontraban relacionados y se influían mu-
tuamente. De esta forma se obtiene una visión más completa de la Liga 
durante su última etapa de existencia. La investigación argumenta que 
desde la Liga se difundió una interpretación negativa de tales procesos 
como una forma de justificar su llamado a las armas, el cual era presenta-
do como el único método de lucha viable y legítimo para realizar cambios 
de izquierda en el país, algo en lo que otros grupos, incluso clandestinos, 
pero no armados, no coincidían.

La principal fuente de información es el periódico de la Liga: Ma-
dera, que fue central dentro de las dinámicas políticas y militares de la 
organización (Peñaloza, 2016; Torres, 2017). Como menciona Alejandro 
Peñaloza (2016), “la importancia que la LC23S dio a la escritura fue fun-
damental; la columna vertebral de su proyecto político la constituían los 
textos publicados en Madera” (p. 2). De hecho, para el momento que 
nos ocupa, el principal órgano de dirección de la Liga era un Comité 
de Redacción, el cual se encargaba, entre otras cosas, de la edición del 
Madera; ello nos habla de la centralidad del periódico dentro de las di-
námicas – tanto internas como externas – de la organización (Peñaloza, 
2016, p. 3).

Así, la edición de 58 números del Madera fue primordial para la cons-
trucción de un “espacio público autónomo que posibilitó comunicar el dis-
curso rebelde” (Torres, 2017, p. 9) de la dirección nacional. Si bien dicho 
espacio era precario y con mucha menor penetración que los discursos 

4 “Editorial: la ‘Reforma Política’ y los oportunistas”, Madera, periódico clandestino, 

núm. 33, noviembre de 1977.
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gubernamentales y de medios de comunicación masivos, permitió que la 
dirección de la Liga tejiera cierta relación con diferentes sectores sociales: 
la militancia de base, simpatizantes y personas con el potencial de ser re-
clutadas. De ahí su importancia para conocer posturas e interpretaciones 
de sectores de la Liga sobre fenómenos determinados; en el caso de este 
artículo, la reforma política de 1977, la liberación de presos políticos y la 
búsqueda de víctimas de desaparición forzada.

Ahora bien, también es importante hacer hincapié en que lo expre-
sado en Madera solía responder a las posturas de un sector de la orga-
nización guerrillera: su dirigencia nacional, la cual se encargaba de la 
redacción del periódico. Como documenté en mi tesis doctoral (Galaviz, 
2022), en la militancia de base podía haber matices o claras diferencias 
respecto de los planteamientos de las dirigencias regionales o naciona-
les – un punto que no suele ser señalado en los trabajos académicos y 
demás acercamientos a la historia de la organización –. Hacia el final del 
artículo, hago una revisión de los últimos años de existencia de la orga-
nización y planteo algunas reflexiones sobre su desaparición y derrota 
político-militar.

Opinión pública, comunicación y prensa:  
claves para el análisis

Dada la centralidad del periódico Madera para esta investigación, vale la 
pena una reflexión teórica y metodológica sobre la prensa como fuente de 
información y objeto de estudio (Del Palacio, 2006, p. 12). En ese sentido, 
es importante mencionar que el concepto de opinión pública fue creado 
durante el siglo xviii (Sánchez y Gil, 2021, p. 258). Se trata, pues, de una 
construcción moderna que tiene por objetivo reconocer la pluralidad y las 
diferencias propias de cualquier sociedad. 

Burgueses ilustrados – en franca confrontación con la aristocracia do-
minante – solían discutir ideas sobre lo público en tertulias realizadas en 
hogares o cafés y, posteriormente, las publicaban en páginas de prensa 
(Aguilar, 2017, p. 126). Así, se volvió común una forma de hacer política 
que sigue siendo muy importante hasta nuestra actualidad: la publicación 
y discusión de ideas sobre lo social. En ocasiones, tales ideas pueden ser 
diferentes o francamente opuestas a las de grupos gobernantes, de modo 
que los medios de comunicación se convierten en una forma de expresión 
y canalización de conflictos políticos. 

Contrario a lo que algunos preceptos liberales suponen – sobre todo los 
más idealizadores –, la proliferación de medios de comunicación y de opi-
niones divergentes no ha acabado con confrontaciones entre grupos socia-
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les; incluso, no son pocas las ocasiones en que las aumenta. Como muestra 
Alejandro Grimson (2011), hay momentos en que la comunicación entre 
sectores sociales crece y al mismo tiempo lo hacen los fundamentalismos 
de diversos tipos – e.g., religiosos, étnicos, políticos, etcétera –. Es decir, el 
aumento de contactos e interacción no genera necesariamente tolerancia 
y compresión mutua.

Los periódicos son productos culturales en el sentido de que expresan 
valores y representaciones del mundo, y también generadores de opinión 
pública (Del Palacio, 2006, p. 19). En ellos es posible encontrar posiciones 
irreconciliables con las de otros sectores sociales. Así, la prensa suele te-
ner fines propagandísticos con la intención de influir en debates políticos. 
La elección de criterios editoriales nos muestra qué temas son importan-
tes para sectores determinados (Kircher, 2005, p. 116) y, regularmente, 
es posible documentar las posturas que se asumen frente a esos mismos 
temas.

Para la década de 1970, la prensa ocupaba, junto con noticieros tele-
visivos, un espacio central dentro de lo que podemos llamar la opinión 
pública mexicana. Con todo y el autoritarismo del régimen dominante, 
no podríamos decir que no había prensa crítica o de oposición. Ese era el 
caso de la revista Proceso, fundada en 1976.5 Sin embargo, el periódico 
Madera era un caso especial: no solo se trataba de una publicación crítica 
con los gobiernos nacionales de la época, sino que llamaba abiertamente 
a combatirlos por medio de las armas. Ello lo colocaba en un plano dife-
rente al de las publicaciones sólo críticas: el Madera era un medio de co-
municación clandestino y su edición, impresión y posesión eran asuntos 
especialmente delicados.

Todos los medios de comunicación son generadores de opinión pública 
y no escapan de posiciones ideológicas – por más que algunos pretendan 
presentarse como ‘neutros’ o ‘imparciales’. En el caso de Madera, en sus 
páginas es posible acercarse al tratamiento editorial que la dirigencia na-
cional de la LC23S dio a distintos temas. Por los intereses de este artículo, 
me centro especialmente en las opiniones e interpretaciones sobre la re-
forma política de 1977, la liberación de presos políticos y la búsqueda de 
víctimas de desaparición forzada.

5 El surgimiento de Proceso es parte del ambiente represivo de la época: su principal 

impulsor y primer director, Julio Scherer García, dirigió el periódico Excélsior hasta julio 

de 1976, cuando el presidente Luis Echeverría presionó para que dejara la dirección 

del periódico (Leñero, 1978); después de su salida de Excélsior, Scherer creó la revista 

Proceso.
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La reforma política de 1977 en el Madera

La reforma política fue anunciada el 1° de abril de 1977 por el entonces 
secretario de gobernación, Jesús Reyes Heroles. En julio del mismo año, 
la Liga publicó el número 31 de su periódico Madera, donde se hace una 
dura crítica a la reforma:

Desde hace ya varias semanas, la burguesía y todos sus lacayos y 
corifeos han venido levantando tremenda alharaca alrededor de la 
nueva “gracia” de la Oligarquía Financiera. Han tratado, y para ello 
han desplegado enorme publicidad, de que los explotados y los opri-
midos en estos momentos centren su atención en la “reforma políti-
ca” anunciada por el régimen y que apoyen sin remilgos esta nueva 
medida de jlp [José López Portillo] y demás oligarcas […] Según jlp, 
la “reforma política” es una muestra avanzada de la democracia que 
según los burgueses impera en el país; según “pepe” y sus colabo-
radores, es tan democrática la dominación burguesa que hasta van a 
permitir “que las llamadas minorías políticas participen libremente 
en el juego político del país”, logrando con esto – siguen diciendo 
los mismos burgueses – la consolidación y el fortalecimiento de la 
“democracia social”.6

Como se ve, desde la Liga se criticaba la reforma política del 1977 por 
considerarla una herramienta del régimen priista para obtener legitimi-
dad. En palabras de la dirigencia de la organización, se trataba de una 
operación política impulsada por la “oligarquía financiera” del país, la 
cual tenía el objetivo de justificar “la dominación burguesa”. 

Llama la atención que la reforma haya sido asignada a la “oligarquía 
financiera”, ya que ello insinúa una compenetración plena entre el go-
bierno y los grandes empresarios del país. Es indudable que ambos sec-
tores tenían muchas relaciones – algunas muy sólidas –, pero, al mismo 
tiempo, había disputas. Si bien durante los primeros cuatro años del go-
bierno de José López Portillo (1976–1980) las relaciones no fueron malas, 
desde un sexenio antes – cuando hubo un enfrentamiento directo – el 
sector privado “no dejó nunca […] de presionar al gobierno para obtener 
más espacios de participación política” (Hernández, 1990, p. 740).

Las críticas no fueron solo para el gobierno, sino también para las or-
ganizaciones que obtendrían su registro como partidos políticos a través 

6 “Editorial. La oligarquía financiera y los oportunistas refuerzan su alianza con la ‘refor-

ma política’”, Madera, periódico clandestino, núm. 31, julio de 1977, p. 3.
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de la reforma. En la editorial del citado número 31 de Madera, se mencio-
na lo siguiente:

Obviamente, toda la gama de “demócratas”, toda esa bola de opor-
tunistas que forman la “izquierda sana”, son los que más escándalo 
hacen con la dichosa “reforma política”. ¡Claro está! Si regularmente 
los oportunistas no hacen otra cosa más que aplaudir y apoyar lo que 
hacen y dicen los burgueses […] Si comúnmente el pcm [Partido Co-
munista Mexicano], pst [Partido Socialista de los Trabajadores], el prt 
[Partido Revolucionario de los Trabajadores], el pmt [Partido Mexicano 
de los Trabajadores] y demás “demócratas” se desviven en elogios 
hacia sus amos y, con gran servilismo lacayuno, han llegado hasta a 
decir que “en el régimen de jlp no ha habido represión para las ma-
sas”, ahora con la “reforma” se han soltado el pelo con alabanzas al 
por mayor hacia sus amos.7

Desde esta posición, los partidos que apoyaron la reforma eran “opor-
tunistas”; esto es que no luchaban frontalmente contra el capitalismo y 
en pro del socialismo y, con ello, traicionaban a los sectores populares. 
Así, se les acusaba de reproducir lógicas que favorecían la continuidad 
de la pobreza y la desigualdad por medio de prácticas reformistas y no 
revolucionarias.

Desde la Liga se creía que el gobierno no iba a dejar el poder por me-
dios legales –e.g., elecciones – y que, en consecuencia, la reforma era una 
farsa. No se trataba de una interpretación totalmente fuera de lugar o que 
no tuviera algunas bases. Las y los militantes de la Liga sufrían de una 
dura represión por parte del Estado mexicano de la época, que violaba 
leyes sistemáticamente, pues tenían claro que, por lo menos en algunos 
aspectos, el gobierno no cumplía con sus propias leyes.

Con todo, sí había algo irreal en las posturas de la dirigencia de la Liga 
frente a quienes aceptaron la reforma política. Por ejemplo, a su parecer, 
era “tan evidente la posición de los oportunistas que no creemos que 
haya un solo obrero que siga creyendo en sus pomposas consignas”.8 
Sin embargo, no solo había obreros que sí creían en la importancia de 
la reforma, sino que militaban en los partidos que la aceptaron. Inclu-
so, el régimen priista tenía sus bases de apoyo social que, si bien en  

7 “Editorial. La oligarquía financiera y los oportunistas refuerzan su alianza con la ‘refor-

ma política’”, Madera, periódico clandestino, núm. 31, julio de 1977, pp. 3–4.
8 “Editorial. La oligarquía financiera y los oportunistas refuerzan su alianza con la ‘refor-

ma política’”, Madera, periódico clandestino, núm. 31, julio de 1977, p. 5.
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algunos sectores ya se había desgastado considerablemente, en otros 
aún se mantenía sólido.

Tales realidades están totalmente ausentes en el Madera número 31. 
En este documento se mantiene que los principales impulsores la refor-
ma – i.e., “los capitalistas” – y las organizaciones de izquierda que la 
aceptaron – i.e., “sus aliados” – tenían pleno rechazo social. Seguramen-
te se trató de una postura influida por una intención práctica: por un 
lado, el gobierno nacional era el enemigo directo de la LC23S – al que le 
habían declarado la guerra –, pues negarle cualquier legitimidad implica-
ba presentarlo como un actor social menos poderoso y, en consecuencia, 
más fácil de vencer. Por otro lado, se disputaba el apoyo de los sectores 
populares con las diferentes organizaciones de izquierda, de forma que 
mostrarlas como ‘aliadas’ del gobierno seguramente era una parte de una 
estrategia – consciente o no – que buscaba conseguir el apoyo de obreros 
y, en menor medida, campesinos y estudiantes.

Además, al presentar al gobierno y a las élites de la política nacional 
como los ‘amos’ de los partidos de izquierda que aceptaron la reforma, 
se estaba simplificando el proceso. La reforma política fue posible, por lo 
menos en parte, debido a la exigencia de diversos grupos de oposición, 
los cuales estaban descontentos con el autoritarismo del régimen priista. 
De modo que la apertura de espacios que representó la reforma – limita-
da, sin duda – también fue producto de una serie de exigencias popula-
res, y no una simple concesión desde dentro del régimen (Tejeda, 2018). 
Lo planteado en el Madera no reconoce el carácter activo que tuvieron 
organizaciones como el prt o pcm en el proceso.

Si bien toda la historia de la Liga se caracterizó por distanciamiento 
con otros grupos de izquierda – incluso socialistas, armados y clandesti-
nos –, el anuncio de la reforma política lo acrecentó. Una de las organiza-
ciones con las que hubo conflictos fue el prt, una organización trotskista, 
en esos momentos, de reciente creación. Un punto de tensión importante 
sucedió el 12 de mayo de 1977, cuando una brigada de la LC23S ‘ajusti-
ció’ a Alfonso Peralta Reyes en el Colegio de Ciencias y Humanidades 
(cch) Azcapotzalco de la Ciudad de México, donde daba clases. Peralta 
era militante del prt y había sido elegido representante del partido en 
unas audiencias que el gobierno preparaba en el contexto de la reforma 
política (Rangel, 2013, p. 375; Tejeda, 2018, p. 101).

En el Madera número 31 apareció un texto cuyo título fue “El ajusti-
ciamiento de un policía político”. En dicho artículo se reconoció que “Pe-
ralta Reyes, fue muerto […] por las fuerzas revolucionarias de la liga 
comunista 23 de septiembre”. Además, se acusó al militante del prt de 
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Asumir una abierta actitud represiva y policiaca contra los estudiantes 
proletarios y contra los revolucionarios organizados. ¿Quién no escu-
chó alguna vez a Peralta y sus secuaces cuando en todos los rincones 
del cch Azcapotzalco aconsejaba denunciar a la policía a los militan-
tes de la Liga Comunista 23 de Septiembre cuando éstos anduvieran 
distribuyendo la propaganda revolucionaria? ¿Quién no supo de que 
ese miserable, cuando alguien descubría ante los ojos de la masa estu-
diantil su carácter de lacayo del capital, se ponía a acusarlo a diestra y 
siniestra de ser militante de la “23”; de ser “provocador”; con el sólo 
fin de facilitarle a la policía la represión? Peralta era un verdadero poli-
cía político y como tal no merecía más que el ajusticiamiento, como así 
lo merecen todos y cada uno de aquellos lacayos de la burguesía que 
asuman estas actitudes policiacas.9

Queda claro que, en esos momentos, la dirección de la Liga mantenía 
que la única forma de lucha desde una perspectiva revolucionaria era 
la armada. En sus interpretaciones, no cabía ninguna alianza con otros 
sectores de izquierda socialista – como el prt –, menos si optaban por 
aceptar la reforma política propuesta por el gobierno federal y, con ello, 
se incorporaban a las luchas electorales de la democracia liberal. Pero 
no solo eso, sus posturas también legitimaban el ‘ajusticiamiento’ de 
quienes, desde su perspectiva, traicionaran la revolución socialista, 
como el militante del prt Alfonso Peralta Reyes. 

En noviembre de 1977, en el número 33 de Madera, la editorial volvió 
a estar dedicada a la reforma política:

A varios meses de haber sido anunciada por representantes de la clase 
en el poder, la “reforma política” sigue siendo, y seguramente seguirá 
siendo por varios meses más, el tema más importante sobre el cual los 
burgueses quieren que se centre toda la vida política del país. Anunciada 
como una de las grandes medidas propuestas por el “conciliador” jlp, 
para fortalecer el “sistema democrático” que existe en el país, para for-
talecer el régimen de “justicia social” que ha engendrado la “Revolución 
Mexicana”, la “reforma política” se ha convertido desde entonces, en el 
centro de una verdadera campaña ideológica de la burguesía, con el obje-
tivo más inmediato de frenar la lucha revolucionaria de la clase obrera.10

9 “El ajusticiamiento de un policía político”, Madera, periódico clandestino, núm. 31, julio 

de 1977, p. 51.
10 “Editorial: la ‘Reforma Política’ y los oportunistas”, Madera, periódico clandestino, 

núm. 33, noviembre de 1977, p. 1.
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Desde esta perspectiva, la reforma era una estrategia de contrainsurgen-
cia. Así, el fragmento anterior hace hincapié en que los cambios políticos 
impulsados por el gobierno tenían, como principal objetivo, frenar la in-
conformidad social del periodo, la cual era catalogada desde la Liga como 
“la lucha revolucionaria de la clase obrera”. 

Con todo, es criticable mantener que las protestas y movilizaciones 
durante esos años iniciales del gobierno de López Portillo hayan teni-
do la intención de luchar en contra del capitalismo – como se aseguraba 
desde la LC23S –. Más bien se trataba de procesos complejos en donde 
había grupos con demandas específicas – entre ellas, la reforma política –  
hasta, ciertamente, posturas antisistémicas como la de las y los guerrille-
ros – no solo militantes de la Liga –.

Algo que, a mi parecer, tiene más sustancia en el fragmento de Ma-
dera citado anteriormente tiene que ver con las causas de la reforma: 
comúnmente, se ha señalado que estos cambios se debieron a exigen-
cias de grupos de izquierda no armados. La tesis de Adela Cedillo (2010) 
es diferente y, a la vez, sugerente: “Desde mi perspectiva, las deman-
das de los ‘demócratas’ no tenían tanto peso como el costo económico 
y social de la ‘guerra sucia’ […] propiciando que se buscara una salida 
política al conflicto” (p. 66). Es verdad que, como la misma autora re-
conoce, un evento de la magnitud de la reforma política de 1977 difí-
cilmente puede ser respuesta a una sola causa. La crisis del régimen 
posrevolucionario generaba críticas y demandas de muchos grupos po-
líticos; incluso, no solo de izquierda ni del contexto meramente nacional 
– entre estos cabe mencionar a organismos internacionales de derechos 
humanos –. Con todo, me parece importante discutir más sobre el papel 
que jugó la lucha armada en estos procesos, algo presente en el Madera 
al señalar que la reforma tenía “el objetivo más inmediato de frenar la 
lucha revolucionaria”.

Aunque, al mismo tiempo, se obvia la complejidad del fenómeno cuan-
do se afirma que los intereses contrainsurgentes fueron las únicas razo-
nes que hicieron posible la reforma. Tal discurso es simplificador, pero 
coincide con la postura de la dirección de la Liga, la cual solía asegurar 
que su lucha se encontraba en crecimiento constantemente y que, por 
lo tanto, el Estado dirigía la mayoría o una buena parte de sus recursos 
hacia el objetivo de frenar sus acciones. Visto desde esa perspectiva, la 
reforma política era una más de las estrategias estatales para detenerlos, 
por ello había que oponerse y denunciar a los sectores de la izquierda 
mexicana que la impulsaban y aceptaban. 
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Las luchas por la liberación de presos políticos y por la búsqueda  
de víctimas de desaparición forzada según Madera

Como mencioné, durante la segunda mitad de la década de los setenta 
tomaron fuerza dos luchas importantes: la liberación de presos políticos 
y la búsqueda de desaparecidos a causa de la contrainsurgencia. Algunos 
de los partidos políticos que estaban en diálogo con el gobierno para ha-
cer posible la reforma política incluyeron una amnistía general para presos 
políticos como parte de las negociaciones (Rodríguez Araujo, 1979; Tejeda, 
2018). Además, familiares de encarcelados y desaparecidos crearon dife-
rentes colectivos. Aunque la mayor visibilidad ha recaído en las acciones 
de familiares mujeres – por justas razones –, el primer comité fue consti-
tuido en Jalisco por Luciano Rentería y Enrique Velázquez. Rentería era 
un panadero de profesión que militaba en el Partido Comunista y cuyo 
hijo, Armando Rentería, formaba parte de la Liga y se encontraba preso 
en el penal de Oblatos en Guadalajara; Velázquez fue miembro del Frente 
Estudiantil Revolucionario (fer) – uno de los grupos que dio pie a la Liga –, 
estudió Derecho y se convirtió en defensor de guerrilleros presos. También 
se crearon comités en Chihuahua, Monterrey – el cual estuvo liderado por 
Rosario Ibarra de Piedra – y Sinaloa (Villarreal, 2014), entre otros.

Una de las primeras acciones de los comités fue realizar un listado 
de presos. En el número 17 de la revista Proceso – en esos momentos de 
reciente creación – se publicó una lista con 244 nombres.11 En el siguiente 
número, la lista se había incrementado a “cerca de 300 casos”.12 En esta 
revista se señalaron aspectos que difícilmente aparecían en otros me-
dios; por ejemplo, se mencionó la realidad de los guerrilleros detenidos: 
“algunos llegan a la cárcel; otros, desaparecen”.13 Ante ello, el gobierno 
federal dio una respuesta: el procurador Óscar Flores Sánchez se desistió 
de la acción penal contra 62 presos.14 Quienes se encontraban detenidos 

11 “244 nombres de presos”, Proceso, núm. 17, 26 de febrero de 1977.
12 “Violación de derechos humanos”, Proceso, núm. 18, 5 de marzo de 1977.  
13 Pie de fotografía de un guerrillero detenido, aparecida en el artículo “244 nombres de 

presos”, Proceso, núm. 17, 26 de febrero de 1977, p. 11.
14 “62 desistimientos, una persona liberada”, Proceso, núm. 20, 19 de marzo de 1977. No está 

de más recordar que Óscar Flores Sánchez fue gobernador de Chihuahua de 1968 a 1974. 

En enero de 1972, murió el líder guerrillero Diego Lucero (líder de los Guajiros, uno de los 

grupos que creó la Liga) en la capital del estado, muy probablemente debido a una ejecución 

extrajudicial. Según la opinión de Marco Rascón, “José López Portillo nombró procurador 

general a Óscar Flores Sánchez a petición expresa de la oligarquía norteña para que le ga-

rantizara la impunidad de la venganza” (“Hace 35 años”. La Jornada, 15 de enero de 2008).
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eran muchos más y ello alentó la petición de libertad para otros exmili-
tantes de organizaciones y movimientos opositores. Ese fue el caso de 
Mónico Rentería, quien era acusado de ser el actor intelectual del intento 
de secuestro de Eugenio Garza Sada.15

El tema de la reforma política fue relacionado con el de presos y desa-
parecidos a causa de la contrainsurgencia. El gobierno amplió significati-
vamente su primer listado de personas que pretendía liberar: pasó de 62 
a 424. Sin embargo, los comités pro-libertad de encarcelados y búsqueda 
de desaparecidos consideraron que la lista dada por el gobierno tenía 
contradicciones – e.g., se pretendía ‘liberar’ a militantes que ya habían 
muerto –.16

El anuncio de los desistimientos fue duramente criticado en el Made-
ra, donde fue catalogado como una “burda patraña” de la “Oligarquía Fi-
nanciera para engañar y confundir a los proletarios y demás oprimidos”.17 
Sin embargo, tal declaración obviaba las acciones de activistas y fami-
liares en favor de una amnistía para presos políticos. Por ejemplo, Laura 
Castellanos (2016) documenta, mediante testimonios, que el 19 de abril 
de 1977 – 18 días después del anuncio de reforma política – el presidente 
López Portillo aceptó una reunión con varias de las mujeres integrantes 
de los comités, quienes le hicieron saber sus demandas: abrir las cárceles 
clandestinas – en especial la ubicada en el Campo Militar Número 1 –,  
alto a la represión y una Ley de Amnistía para presos políticos. Según 
Castellanos (2016, p. 373), el evento no fue difundido en los medios de co-
municación debido a lo delicado del asunto. En agosto de 1977, el comité 
de familiares encabezado por Rosario Ibarra de Piedra – con sede en Mon-
terrey – organizó una reunión con otros colectivos que dio como resultado 
la integración de una sola organización nacional (Rangel, 2013, p. 431).

Con todo, desde la Liga no se vio con buenos ojos la liberación de los 
presos por medio de cauces institucionales. En el número 34 de Madera 
(febrero de 1978), se aceptó que la liberación de militantes apresados es 
importante; sin embargo, también se afirmaba que

[…] la libertad de los revolucionarios no es ni puede ser, como lo pro-
claman los oportunistas y “Amnistía Internacional”, a través del trá-
mite legal, de los diálogos, las peticiones, de las alusiones a las leyes 

15 Miguel Ángel Rivera, “‘Culpables’ artificiales y presos por el asesinato de Garza Sada”, 

Proceso, núm. 22, 2 de abril de 1977.
16 “424 desistimientos, incluyendo a 3 muertos”, Proceso, número 24, 16 de abril de 1977. 
17 “El ‘desistimiento’: un nuevo truco de la oligarquía financiera”, Madera, periódico 

clandestino, núm. 30, abril de 1977, pp. 23–24.
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constitucionales, de los desplegados a tales o cuales funcionarios del 
aparato estatal, de las alusiones al respeto de la “integridad física”, a 
la “falta de democracia”, a la falta de “libertad política”, o a los llori-
queos en contra de la represión gubernamental. Todo esto, no es más 
que seguirle el juego a la burguesía en su cometido de dominar ideoló-
gicamente al proletariado. Todo esto tiene el cometido de imbuir a los 
oprimidos la idea de que la represión, las injusticias y las vejaciones 
sobre los revolucionarios y sobre todos los explotados, se terminarán 
con “el apego irrestricto a la legalidad burguesa”.18

Como se ve, la dirigencia de la Liga no creía apropiado presionar al gobier-
no para la búsqueda de objetivos específicos; desde su interpretación, 
había que hostigar y debilitar al orden burgués militar y políticamente, 
no exigirle medidas concretas dentro de su legalidad. Tal postura se en-
marcaba en un contexto específico: la situación nacional del periodo en 
donde el Estado mexicano tenía ya varias décadas reprimiendo a la di-
sidencia política que no podía canalizar por medios institucionales. Esa 
situación daba elementos para sostener la interpretación de militantes 
de la Liga según la cual la única forma de oponerse al régimen priista era 
por medio de las armas. Visto así, objetivos como la liberación de presos 
políticos solo serían posibles por medio de acciones violentas orquesta-
das por una organización revolucionaria, como la Liga. Además, se tenían 
elementos para formular que tal postura era correcta, como, por ejemplo, 
la exitosa fuga de seis militantes del penal de Oblatos, en Guadalajara, 
realizada en enero de 1976.

El comité de familiares de presos y desaparecidos no era una organi-
zación revolucionaria; surgió con un objetivo preciso y acotado: la libera-
ción de sus seres queridos o su aparición. La dirección de la Liga sostenía 
que esta no era una lucha bien enfocada, ya que se trataba de una forma 
de “dominar ideológicamente al proletariado”. No obstante, esta postura 
no tomaba en cuenta que la liberación de presos no era una concesión 
gubernamental, sino el producto de la lucha de familiares – principal-
mente mujeres –. En gran medida, fueron ellas quienes lograron darle un 
vuelco mediático a uno de los principales proyectos del entonces nuevo 
gobierno federal encabezado por José López Portillo: la reforma política 
que permitió el registro de partidos de izquierda. A partir de las accio-
nes de las familiares – con la solidaridad de organizaciones de izquierda  
y de defensores de derechos humanos –, los discursos del gobierno según 

18 “La lucha por la liberación de los revolucionarios presos”, Madera, periódico clandesti-

no, núm. 34, febrero de 1978, p. 34.
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los cuales la reforma era una muestra de apertura y democratización del 
régimen fueron puestos en duda y se agregó que, sin la liberación de los 
guerrilleros presos, la reforma política no era posible o estaba incompleta.

A diferencia de la liberación de guerrilleros detenidos, la dirigencia de 
la Liga le dio mayor reconocimiento a la demanda de búsqueda de desa-
parecidos. Por lo menos, se aprovechó que el comité de familiares puso 
el tema en la agenda pública para hacer visibles a los desaparecidos que 
eran militantes de la organización. Así, el número 34 de Madera termina 
con una lista de “militantes revolucionarios y otras personas que han 
sido detenidas y desaparecidas por las fuerzas represivas”.19 Dicha lista 
brinda datos útiles para la búsqueda de los desaparecidos – como lugar 
y fecha de detención –, en algunos casos, solo se mencionan los seudóni-
mos con los que se identificaban los militantes al interior de la organiza-
ción, ya que se desconocían más datos.

La demanda por la liberación de presos tuvo efectos en el corto plazo 
mucho más satisfactorios que la búsqueda de los desaparecidos – lucha 
que aún continúa –. Para ello, las familiares realizaron diversas formas de 
presión, como mítines, posicionamientos públicos y demás. El presidente 
López Portillo anunció la Ley de Amnistía el 1° septiembre de 1978, du-
rante la presentación de su segundo informe de gobierno ante el Congre-
so de la Unión:

Las condiciones que nos permiten visualizar un México en que se 
viva mejor, coinciden con la participación institucional de más co-
rrientes ideológicas en las decisiones nacionales. Vale la pena abrir 
nuevas y libres oportunidades a quienes bajo la influencia de algún 
móvil político se encuentran recluidos o prófugos, porque incurrieron 
en delitos, o formando grupos de disidencia extrema, pero que no 
han intervenido en la comisión de delitos contra la vida o la integri-
dad corporal. Con ese propósito enviaré a este Honorable Congreso, 
la Iniciativa de Ley de Amnistía, que beneficie a los que pensando 
en la solución de sus problemas y en la de los demás, surgidos de 
marginaciones sociales y económicas, que infortunadamente todavía 
existen, manifestaron su inconformidad, por la vía equivocada del de-
lito. (Congreso de la Unión-Dirección de Servicio de Investigación y 
Análisis, 1978, p. 104)

19 “militantes revolucionarios y otras personas que han sido detenidas y desapareci-

das por las fuerzas represivas”, Madera, periódico clandestino, núm. 34, febrero de 

1978, p. 35 (mayúsculas en el original).
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Dos días antes del informe presidencial, la Liga secuestró al joven acadé-
mico Hugo Margáin Charles – en esos momentos, director del Instituto de 
Investigaciones Filosóficas de la Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico (unam), hijo del entonces embajador de México en Estados Unidos y 
exsecretario de Hacienda, Hugo B. Margáin –, quien murió en los suce-
sos. Según Rangel (2011), “no es descabellado pensar que el secuestro de 
Hugo Margáin Charles y su muerte [tuvieron] la intención de sabotear [la 
amnistía]” (p. 329). Aunque, al parecer, la muerte de Margáin no era par-
te del plan, ya que “el examen médico reveló que el cuerpo presentaba 
una herida producida por una bala 9 mm en la pierna derecha. El proyectil 
rompió el fémur y arterias. Había huellas de que intentaron contener la 
hemorragia”.20 Lo cierto es que la dirección de la Liga mantuvo una pos-
tura muy crítica hacia la lucha por la amnistía y sus beneficiados. En el 
número 38 de Madera se cuestiona lo siguiente:

¿La amnistía beneficia a los revolucionarios? Claro que no. Es evidente 
que la mayoría de los revolucionarios sólidos y probados que están 
presos y mucho menos aquellos que están desaparecidos en cárceles 
clandestinas como las del campo militar No. 1, no serán liberados, para 
ellos no hay ni habrá amnistía con la burguesía en el poder. A ellos la 
burguesía no está dispuesta a liberarlos. Ellos sólo podrán ser libe-
rados por la fuerza de la movilización de la clase obrera y las masas 
populares.21

La amnistía se promulgó en septiembre de 1978 (Cossío y Rodríguez Kuri, 
2022, p. 1798). Se trató de un logro en el que colaboraron diferentes sec-
tores sociales; entre estos se encontraba el comité de familiares, pero 
también partidos políticos que obtuvieron su registro gracias a la reforma 
política de 1977. Como documentan Octavio Rodríguez Araujo (1979) y 
Nancy Tejeda (2018), varios de los partidos de izquierda que aceptaron la 
reforma se posicionaban a favor de la amnistía, la cual era representada 
como necesaria para una verdadera apertura del régimen político nacio-
nal. Es decir, para estos partidos, la reforma de 1977 estaba incompleta 
si no se incluía una amnistía para presos políticos. De hecho, así fue pre-
sentada por la parte oficial. En el texto de la Ley de Amnistía se lee lo 
siguiente:

20 “Cuando la Liga 23 de Septiembre atacó en la unam y mató a un joven filósofo”, El 

Universal, 6 de octubre de 2019.
21 “Editorial: el II informe y la Ley de Amnistía”, Madera, periódico clandestino, núm. 38, 

septiembre de 1978, p. 4.
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El Gobierno de la República ha emprendido diversas acciones tendien-
tes a ampliar las posibilidades de una mayor participación institucio-
nal de las diversas corrientes ideológicas en las decisiones nacionales 
[…] Para coadyuvar a dicho fin es conveniente incorporar a la actividad 
ciudadana, para compartir las responsabilidades del quehacer nacio-
nal, a quienes formando parte de grupos de disidencia radical, y con 
evidentes móviles políticos, han incurrido en conductas sancionadas 
por la ley penal. (Cossío y Rodríguez Kuri, 2022, p. 1789)

Este fragmento insinúa cierta victoria de quienes impulsaban la amnistía 
no solo por haberla conseguido, sino también porque fue representada 
– por lo menos públicamente – según algunos de sus propios términos. 
Aunque, al mismo tiempo, la ley concedió la responsabilidad de liberar a 
presos en los estados del país a autoridades locales y se denunciaron re-
trasos y resistencias (Cossío y Rodríguez Kuri, 2022, pp. 1802–3; Rangel, 
2011, p. 327).

Si bien algunos militantes guerrilleros ya habían logrado su libertad 
anteriormente,22 no se trataba de una práctica extendida. La amnistía, en 
cambio, implicó una liberación de presos políticos más generalizada. Es 
difícil precisar una cifra exacta ya que el presidente López Portillo incluía 
a indígenas apresados por conflictos agrarios en sus cálculos; Cossío y 
Rodríguez Kuri (2022, p. 1802) plantean que la cantidad de militantes 
guerrilleros liberados podría haber sido de alrededor de 800 personas.

No todos los amnistiados renunciaron a la lucha armada, algo que fue 
previsto en el Madera: “quizá también salgan de la cárcel algunos revo-
lucionarios presos”; pero, de nueva cuenta, se tenía muchas dudas al 
respecto: “es sabido que la burguesía sólo soltará a unos cuantos y siem-
pre con el fin de que vigilándolos y poniéndoles ‘cola’ puedan encontrar 
pistas para dar con militantes revolucionarios”.23

Uno de los amnistiados que regresó a la lucha armada fue Jesús Ma-
nuel ‘el Chino’ Arana Murillo, quien era originario de Sonora y había sido 
detenido en octubre de 1976 en Guaymas (Rangel, 2011, p. 187); fue am-
nistiado en noviembre de 1978 (Moreno, 2014, p. 315) y regresó a la mili-
tancia guerrillera. En enero de 1981 murió en un enfrentamiento con las 
fuerzas del orden a las afueras de Ciudad Universitaria en la Cuidad de 
México (Jara, 2013; Rangel, 2011, p. 292). 

22 Julio Villareal, “Recuperaron su Libertad 21 Guerrilleros del MAR”, La Prensa, 17 de 

marzo de 1977.
23 “Editorial: el II informe y la Ley de Amnistía”, Madera, periódico clandestino, núm. 38, 

septiembre de 1978, p. 4.
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Los últimos años

Para 1979, la fuerza política y militar de la Liga se encontraba muy redu-
cida. Es difícil cuantificar el impacto que la reforma política de 1977 y la 
Ley de Amnistía tuvieron en la desarticulación de la organización, pero 
me parece claro que influyeron. Ambas acciones gubernamentales fueron 
realizadas en medio de un tejido social y político especialmente complejo. 
Al interior del país, el gobierno de López Portillo heredó una crisis política 
y económica que no pudo o supo corregir; al exterior, había presiones de 
grupos defensores de derechos humanos – para entonces una agenda 
política relativamente nueva, pero en gran crecimiento – que exigían la 
aparición de desaparecidos y el fin de la represión, entre otras cosas.24

Tal contexto brinda elementos para sostener que la reforma política y 
la Ley de Amnistía fueron una victoria de grupos críticos u opositores y, 
al mismo tiempo, parte una política de contrainsurgencia que pretendía 
restarle legitimidad a la disidencia armada. Interpretando el contexto de 
la época, podemos afirmar que las motivaciones de López Portillo para 
impulsar la reforma política y la Ley de Amnistía respondían a un interés 
por ampliar el margen de gobernabilidad de su administración. 

Como menciona Verónica Oikión (2012), tanto la reforma como la am-
nistía representaron “instrumentos políticos efectivos en la tarea de […] 
desarticulación y desactivación” (p. 277) de la lucha armada, aunque no 
lograron su completa disolución. Para ello, fue necesario una amplia polí-
tica contrainsurgente basada en métodos ilegales. López Portillo llegó a 
escribir que “los jóvenes de la Liga se asombrarían si supieran cómo los 
quiero y admiro. Pero tengo que combatirlos” (Oikión, 2012, p. 278). 

Tal combate llegó a grados extremos de violencia. Para 1979, hacía al-
rededor de tres años que la Brigada Blanca – un organismo estatal espe-
cializado en contrainsurgencia – se dedicaba básicamente a exterminar a 

24 Dejo anotado que el tema de los derechos humanos es importante para comprender 

el desarrollo de la lucha armada durante la década posterior: la de los ochenta. Para 

entonces, la revolución perdió centralidad en las luchas de izquierda y la defensa de los 

derechos humanos tuvo una especial centralidad; muchos de quienes habían militado 

en la izquierda armada se vieron envueltos en dichas dinámicas. Según Aldo Marchesi 

(2019), en el Cono Sur sucedió un proceso similar: “estos militantes [de las organizacio-

nes guerrilleras de los setenta] intentaron adaptarse al clima de los ochenta sin perder 

los aspectos constitutivos de su identidad” (p. 193); para el autor, “en ningún caso, el 

abandono de prácticas conspirativas y la lucha armada fue consecuencia de una trans-

formación ideológica radical; en cambio, siempre fue el resultado del análisis de las 

condiciones históricas vigentes” (p. 223).
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la LC23S. Los errores internos también la habían debilitado; los dos golpes 
más importantes que trataron de ejecutar – los intentos de secuestro a 
Eugenio Garza Sada en septiembre de 1973 y, en agosto de 1976, de Mar-
garita López Portillo, hermana del presidente de México de 1976 a 1982 
– fueron fallidos y ocasionaron bajas importantes –. Además, la dirección 
de la Liga se aislaba a sí misma de las demás organizaciones de izquierda 
del país – incluso armadas –, a las que consideraba ‘reformistas’ y ‘peque-
ñoburguesas’.

El 20 de marzo de 1979 se realizó un secuestro exitoso, el de la joven 
Mónica Pérez-Olagaray Jiménez, hija del empresario Francisco Javier 
Pérez-Olagaray, quien había sido presidente municipal de Tlanepantla, 
Estado de México, de 1966 a 1969. A diferencia de otros casos, este se-
cuestro tuvo resultados aceptables para la Liga: a pesar de la muerte 
de uno de los militantes – i.e., Francisco Medina, ‘el Licenciado’ –, se 
consiguieron 25 millones de pesos.25 Tales recursos fueron útiles para las 
operaciones de la LC23S durante el periodo posterior. 

Al mismo tiempo, las detenciones y bajas no cesaban. Un ejemplo fue 
la captura de Bertha Alicia López García, Jesús Humberto Zazueta Agui-
lar, Gloria Lorena Zazueta Aguilar y Armando Gaytán Saldívar, las cuales 
se llevaron a cabo en Torreón, Coahuila, el 9 de abril de 1979. Los dete-
nidos fueron llevados al Campo Militar Número 1, donde fueron tortura-
dos de forma sistemática. Bertha Alicia López y Jesús Humberto Zazueta 
eran esposos y fueron capturados junto con su hija, una niña de un año 
dos meses de edad. En un testimonio escrito, Bertha Alicia López señala 
que la niña tampoco se salvó de la violencia estatal:

Con toda intención dejé para el final lo que a continuación voy a decla-
rar por parecerme lo más abominable y terrible de cuanto me hicieron: 
a mi hijita que tenía un año dos meses, la torturaron en mi presencia, 
maltratándola y aplicándole toques eléctricos en todo su cuerpecito; 
después de haberla torturado psicológicamente al verlos golpear a sus 
padres, recuerdo y me estremezco al hacerlo, cómo lloraba y gritaba 
“papá”, y mi dolor ante la impotencia para defenderla y consolarla. Son 
momentos terribles que quisiera borrar de mi memoria, pero también 
es preciso describirlo para tratar de que no se repita con otra persona. 
(López, 2005, p. 39)

25 Freedom of Information Act Electronic Reading Room, Central Intelligence Agency 

(foia-cia), “Kindnapping of Monica Perez-Olagaray Jimenez by the 23 of September 

Comunist League”, https://www.cia.gov/readingroom/docs/DOC_0001529457.pdf 
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Mientras esto pasaba, los discursos gubernamentales auguraban, como 
desde hacía décadas, prosperidad y pedían la cooperación de los ciuda-
danos. Durante el gobierno de José López Portillo inició la explotación de 
Cantarell, en su momento, uno de los yacimientos petroleros más grandes 
del mundo. Ante ello, desde el gobierno federal se aseguró que iniciaría 
una nueva etapa en el país: el presidente López Portillo expresó que el 
país ahora tendría que aprender a “administrar la abundancia”.26 Cierta-
mente, los ingresos nacionales aumentaron drásticamente, pero también 
el despilfarro y la mala administración. Al final del sexenio (1982), el país 
sufrió una crisis económica de grandes magnitudes. En ese contexto, el 
presidente hizo su declaración más recordada, cuando afirmó que defen-
dería la paridad del peso con el dólar “como un perro”.

Para 1980, las protestas y movilizaciones ya habían logrado colocar 
el tema de los desaparecidos en algunos espacios de las agendas públi-
cas nacionales. En esos momentos, hubo manifestaciones que lograron la 
presentación con vida de guerrilleros detenidos, como sucedió en junio 
del año en cuestión, cuando fueron capturados los militantes de la Liga 
Amanda Arciniega Cano, Jaime Laguna Berber, Alfonsina Flores Ocam-
po y Heladio Torres Flores; después de protestas que denunciaban su 
desaparición forzada, fueron puestos a disposición de autoridades judi-
ciales. Ello no pasó desapercibido en Madera; en el número 50 se señaló 
lo siguiente: “Seguramente [la policía] todavía pensaba mantener de- 
saparecidos a los cuatro compañeros, pero varios hechos la obligaron a 
presentarlos [Por ejemplo] las acciones realizadas por el ‘Comité Nacional 
Pro-Defensa de Presos…’ en el D.F. y sobre todo en ciudad Juárez”.27

Así, hay un reconocimiento a las acciones del comité de familiares. Sin 
embargo, más adelante se hacen evidentes tensiones, ya que – según se 
publicó en Madera – el comité realizó un desplegado público en donde 
mantenía que, para esos momentos, la Liga ya no existía. Ante ello, el po-
sicionamiento fue: “¿Qué pretenden con eso sino confundir a las masas? 
¿Cómo es posible que las mismas familiares de nuestros compañeros que 
han caído acepten eso, cuando ellos son una viva muestra de la existen-
cia de la Liga Comunista 23 de Septiembre?”.28 Se trataba de un entorno 
político complejo para ambos lados: al comité le era complicado que aún 
existiera la Liga, secuestrara o realizara ‘ajusticiamientos’ mientras que-

26 Pascual Beltrán del Río, “Petróleo: la maldición”, Excélsior, sin fecha. 
27 “La movilización obliga a la policía a presentar a ‘desaparecidos’”, Madera, órgano 

central de la Liga Comunista 23 de Septiembre, núm. 50, junio de 1980, p. 23.
28 “La movilización obliga a la policía a presentar a ‘desaparecidos’”, Madera, órgano 

central de la Liga Comunista 23 de Septiembre, núm. 50, junio de 1980, p. 23.
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rían sentar a representantes del gobierno a negociar. Para la Liga, que se 
negara su existencia implicaba la derrota; es decir, que no podría realizar 
su principal objetivo: ser la vanguardia del proletariado en pro de una 
revolución socialista.

Si bien había coincidencias entre la dirigencia de la Liga y el comité 
de familiares sobre la importancia de la búsqueda de desaparecidos y la 
libertad de presos políticos, se tenían grandes diferencias sobre cuáles 
eran los mejores métodos para llevarlos a cabo: en cuanto a la organiza-
ción guerrillera, formaba parte de una lucha más general en contra del 
régimen priista; para el comité, en cambio, se trataba de objetivos espe-
cíficos y la solución pasaba por presionar al gobierno. De esta manera, en 
Madera se hizo evidente una disputa por la libertad de presos políticos 
y la búsqueda de los desaparecidos con el comité de familiares. En el 
periódico se tendía a presentar la lucha armada como la única forma de 
conseguir la victoria en estas luchas. En el caso de los cuatro militantes 
detenidos que fueron desaparecidos algunos días –denunciado en Ma-
dera número 50 –, las protestas y movilizaciones lograron su presenta-
ción con vida, pero no su libertad. Por lo cual, se planteó la necesidad de 
“impulsar la lucha revolucionaria y, dentro de ella, redoblar los esfuerzos 
hasta liberar de las garras de la burguesía a los militantes revoluciona-
rios y a todos los presos políticos”,29 lo cual restaba importancia a las 
acciones del comité.

Con todo, para esos momentos la organización se encontraba muy 
debilitada. A comienzos de 1981, sufrió un duro golpe, esta vez mortal: el 
22 de enero murieron en un enfrentamiento Miguel Ángel Barraza Gar-
cía – reconocido como el último líder de la organización – y Jesús Ma-
nuel Arana Murillo – el militante sonorense que había sido amnistiado en 
1978 y regresó a la clandestinidad –. De parte de las fuerzas del orden, 
participó el Grupo Jaguar, “un nuevo grupo represivo dependiente de la 
dipd [División de Investigaciones para la Prevención de la Delincuencia] 
más brutal y sanguinario que la Brigada Especial” (Ortiz, 2014, p. 104). 
Los eventos sucedieron a las afueras de Ciudad Universitaria – cerca del 
metro Copilco –, después de que Arana Murillo fue seguido al ser visto 
dejando ejemplares de Madera número 56 en un baño de la Facultad de 
Economía de la unam (Rangel, 2011, p. 292).

Con ello, la Liga estaba muy cerca de ser liquidada, aunque siguió 
habiendo acciones. Incluso, se publicaron dos números más de Made-
ra: el 57 (abril de 1981) y el 58 (julio de 1981). En el último número de  

29 “La movilización obliga a la policía a presentar a ‘desaparecidos’”, Madera, órgano 

central de la Liga Comunista 23 de Septiembre, núm. 50, junio de 1980, p. 23.
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Madera no hay una despedida formal, tampoco hay un reconocimiento de 
la derrota; por el contrario, se hizo un llamado a “intensificar la lucha” 
y también se señaló que “los revolucionarios deben redoblar esfuerzos 
en ese sentido. Adelante pues”.30 Ante la falta de buenas noticias pro-
pias, se mencionó una lucha guerrillera que, en esos momentos, cobraba 
fuerza: la protagonizada por el Frente Farabundo Martí para la Libera-
ción Nacional (fmln) en El Salvador. En este último número de Madera 
se resalta lo que se denomina el “incontenible avance de la Revolución 
Salvadoreña”,31 pero, como hoy sabemos, el fmln tampoco logró tomar el 
poder mediante la lucha armada.

El interés de la militancia de la Liga en realizar una revolución socia-
lista por medio de la violencia política se mantuvo hasta el final, pero 
las condiciones no lo permitieron. Sorprende que quienes formaron parte 
de la organización nunca hayan modificado sustancialmente sus diag-
nósticos que aseguraban que las condiciones para la lucha armada es-
taban dadas; incluso, hubo brigadas que se mantuvieron activas hasta 
1983. Esta idea era firme, pero la realidad de la época se dirigía hacia otro  
sentido.

Reflexiones finales

Como muestro en el artículo, las posturas publicadas en Madera respecto 
de la reforma política de 1977 y la lucha del comité de familiares de pre-
sos políticos y desaparecidos fueron muy críticas. En cuanto a la reforma, 
se afirmaba que se trataba de una estrategia de contrainsurgencia, de 
forma que tenía el objetivo de canalizar el descontento social por me-
dios institucionales y, en última instancia, evitar cambios sustanciales,  
revolucionarios. 

El gobierno, como representante de la legalidad política de la época, 
era responsable de la continuidad institucional en el país – aunque solía 
romper leyes para combatir la disidencia armada y no armada –. Por lo 
cual, las afirmaciones hechas en Madera sobre la reforma no eran total-
mente descabelladas. Sin embargo, sí había una simplificación cuando 
se aseguraba que se trataba de una propuesta hecha por grupos de 
poder. Tal postura colocaba a dichos grupos en el centro de estos proce-
sos y no tomaba en cuenta que la reforma fue una demanda de sectores 

30 “Editorial: Primero de mayo pese a todo, avances hacia su reivindicación”, Madera, 

órgano central de la Liga Comunista 23 de Septiembre, núm. 58, julio de 1981, p. 5.
31 “Incontenible avance de la Revolución Salvadoreña”, Madera, órgano central de la Liga 

Comunista 23 de Septiembre, núm. 58, julio de 1981, p. 1.
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disidentes; es decir, también fue producto de luchas intensas y comple-
jas – el régimen era autoritario y actuaba represivamente contra ciertas 
formas de oposición.

Sobre la liberación de presos políticos y la búsqueda de desapareci-
dos, la dirigencia de la organización guerrillera mantenía que se trataba 
de demandas importantes, pero no creía que los métodos de lucha del 
comité de familiares fuera la mejor forma de afrontarlas. Se afirmaba que 
las acciones del comité eran una forma de hacerle el juego a la legalidad 
burguesa, lo cual difería con las propuestas sobre cómo cambiar la reali-
dad planteadas desde la Liga: no negociar dentro de los márgenes de ac-
tuación del momento, sino cambiar radicalmente las estructuras estatales 
por medio de la violencia política organizada. De nueva cuenta, tal postu-
ra pasaba por alto que la amnistía para presos políticos y la búsqueda de 
desaparecidos no eran únicamente concesiones gubernamentales, sino 
consecuencias de protestas y manifestaciones, las cuales eran lideradas 
por el comité de familiares y fueron apoyadas por algunos sectores de la 
sociedad mexicana; incluso, hubo solidaridad más allá de las fronteras 
nacionales por medio de organismos defensores de derechos humanos.

Para la dirección de la Liga, negar relevancia a la reforma política y 
a la lucha del comité de familiares de presos y desaparecidos era impor-
tante, ya que le daba argumentos para reafirmar su llamado a las armas. 
Desde la organización, los métodos violentos solían ser presentados como 
la única forma para construir un país justo e igualitario. Por lo cual resul-
taba especialmente importante restarles valor a otras formas de lucha 
desde las izquierdas, más aún si estas mostraban que se podían obtener 
algunos logros sin necesidad de métodos violentos. Me parece que, dado 
que el interés por construir sociedades más justas era firme y sincero, se 
llevaron al extremo algunos argumentos, sobre todo aquellos que podían 
poner en duda los fundamentos mismos de la Liga.

Ahora bien, es importante hacer algunas aclaraciones antes de finali-
zar. Como mencioné, las opiniones expuestas en Madera representan las 
posturas de una parte de la organización: la dirigencia. En las militancias 
de base podía haber matices e, incluso, francas diferencias. Así, los posi-
cionamientos de militantes de base no eran necesariamente iguales a los 
de Madera. También hubo particularidades en las distintas regiones del 
país donde la Liga tuvo presencia. Por fortuna, el tema de la insurgencia 
guerrillera de los años sesenta y setenta en nuestro país llama cada vez 
más la atención de estudiosos; propongo que, para enriquecer nuestros 
conocimientos de la temática, sería útil tomar en cuenta estos matices 
que menciono.
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